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Señala el Arquitecto Bens la Solución 
Urbanística de la Entrada del Tú nel 

LA idea del aprovechamiento de los t e r renos que se 
encuen t ran del o t ro lado de la bahia, de t r á s de los 

castil los del Morro y de L a Cabaña p a r a cont inuar en 
ellos la expansión de la capi ta l hacia el Es t e t iene m á s 
de t r e in ta años. 

Su pionero í ué el Ingeniero Don Dionisio Velazco, que 
e ra también el propie tar io de muchas caballerías de t i e r r a 
por aquellos lugares . Y algunos recordarán el proyecto 
de aquel puen te que par t iendo de los alrededores de la 
desaparecida "Cort ina, de Valdés" iba a desembocar en 
las saturas de la Cabaña . E l proyecto del Puen te H a b a n a 
del ing . Dionisio Velzco que se publicó en el "Diario 
de la Mar ina" por aquel entonces, tenía en su acceso 
nna g r a n r a m p a en espiral con objeto de gana r el nivel 
superior. 

Razones es t ra tég icas en aquellos momentos, que adu-
cían el embotel lamiento de cualquier f lo ta de gue r r a den-
t ro de la bahia por la destrucción del puente, parece 
que impidieron en mucho la ejecución. 

Po r aquellos t iempos L a H a b a n a que al principio se 
detuvo jun to al río Almendares , u n a vez perdido el miedo, 
comenzó su bri l lante expansión hacia el oeste y toda ia 
serie de valiosos parcelamientos en t re los que se des tacan 
los de Miramar , Almendares , Nicanor del Campo, La 
Sierra, Kholy, A l tu r a s del Río y o t ros m á s se llenaron 
y se construyeron en un plazo re la t ivamente corto de 
cua t ro décadas. 

Hoy la ciudad se encuent ra exac tamente en una si-
tuación parecida porque habiéndose adargado las dis tan-
cias hacia el Country Club, la P l aya de Marianao, Jai- ¡ 
mani tas , La Coronela y San ta Fe ; y por los otros ejes ' 
hacia Arroyo Apolo, Rancho Boyeros y Guanabacoa, la • 
idea del aprovechamiento de los te r renos hacia el Es t e 
que están a poco minutos del centro volvió a convert irse i 
en realidad. E n la his tor ia de L a H a b a n a los años de 
1915 y de 1955 m a r c a n notables períodos de avance y 
expansión. 

Fué el Arq. Manuel Febles Valdés cuando ocupó el 
Ministerio de Obras Públicas quien lanzó oficialmente 'a 
idea de L a H a b a n a del Este , por el 1949 y contribuyó con 
la Vía Blanca hac ia las p layas del nor te la cual te r -
minó, y con la construcción de la P laza de la Cordialidad, 
que tiene más de 300 met ros de diámetro, y sobre todo 
con los estudios que p a r a el Túnel de La Habana se 
hicieron en aquel entonces —abarcando el proyecto va-
rias soluciones urbanís t icas p a r a la ent rada—, a quien 
h a b r á de acredi társele en el f u t u r o el haber echado las 
bases de la nueva capital . 

Pero a pesar de los g randes f ines de utilidad pública 
que perseguía la obra, es innegable que el Túnel lo venían 
solicitando los g randes intereses privados, o sean los 
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dueños de los terreno? del otro lado de la bahíá. Po r los 
años 49 y 50 se ilizo una g ran propaganda, se publicaron 
pág inas e n ios periódicos con toda clase de dibujos; y se 
discutía públicamente, cuál podia ser la me jo r solución 
urbanís t ica p a r a la en t rada que menos daño le hiciese 
a la ciudad. Porque es también innegable que los ma-
yores espacios abier tos que t iene toda la ciudad colonial 
jun to a la naliía, resu l ta rán dañados o echados a perder 
"l>er in sécula". 

Y se observaba la pa rado ja s iguiente: la empresa del 
Túnel, que es u n a empresa pr ivada que va a producir 
grandes beneficios a los dueños de te r renos del lado de 
allA, en todos los momentos t r a t ó de ocuparle a L a Ha-
bana, en te ramente de g ra t i s sus mejores y m á s valiosos 
ter renos del lado de acá. Y muy pocas son las voces 
que ae a lzaron cont ra es ta incongruencia. 

Y cuando llegaron hombres con una g r a n voluntad 
de const rui r y que no tenían a menos cont inuar las obras 
de aua antecesores, el Túnel se hizo realidad. P e r o du-
r a n t e los estudios de t iempos de Febles se publicaron 
diversas soluciones. La fo togra f í a que damos de un t r a -
ba jo que se reprodujo en nues t r a s pág inas el año 49, 
m u e s t r a t res posibles soluciones: se trataba de dañar lo 
menos posible a la Ciudad. 

Siempre recordamos que en túneles y puentes se evi-
t an las curvas por los accidentes y pun tos de conflictos 
que producen. Recuérdese el elevado número de víct imas 
que en múlt iples accidentes t iene el puen te de la calle 23, 
que posee f u e r t e s inflexiones en sus dos extremos. E s t o se 
tuvo en cuen ta du ran t e los pr imeros estudios del Túnel; 
en cualquiera de las soluciones se ve el cuidado de cum-
plir con es ta exigencia técnica. Pero parece que por estos 
t iempos la solución urbanís t ica de la composición de la 
en t r ada y la propia construcciói. del Túnel encontraron 
o t ras formas , con otros elementos p a r a g a n a r la a l t u r a 
y ocupar el menor espacio posible, recurr iendo a la r a m p a 
en espiral con :u rvas de m á s de 180 grados. 

No conocemos exac tamen te l a solución urbanís t ica >le 
la en t r ada al Túnel, ni cómo quedará el bello monumento 
al Generalísimo de nues t r a Gue r r a de Independencia 
Máximo Gómez. Hoy no se ha r í a este monumento con un 
millón de pesos y será muy difícil que su emplazamiento 
no resul te dañado o por lo menos echado a perder. 

L a Circunferencia con el Monumento en el centro que 
hemos visto d ibujada como un cartel j un to a las vallas 
de las g randes excavaciones en espiral que allí se eje-
cu tan y el aspecto de los t r a b a j o s nos han sugerido los 
comentar ios anter iores . 



También distinguidos funcionar ios del Municipio de 
La Habana , donde se es tán e jecutando las obras, se han 
dolido porque en la Ley que otorgó la concesión del Túnel, 
no se tuvo p a r a nada en cuenta la personalidad jur ídica 
del Municipio, y se desconoció al legít imo propietar io de 
los costosos te r renos que hoy se ocupan, y que consti-
tu ían una de las ihás bellas perspec t ivas de la Capital . 
La Avenida de las Misiones e r a una ampl ia "Cour de 
Honneur" que se abr ía con dos espléndidos horizontes a 
ios lados del parque que contuvo el Monumento al Gene-
ralísimo. Tal vez en el m a ñ a n a a u n g r a n costo p a r a la 
Ciudad, este monumento t end rá que ser t ras ladado. 

P e r o aunque l amentamos que estudios urbanís t icos que 
t ienen ta l envergadura y responsabil idad se hayan hecho 
a pue r t a s cer radas y sin con ta r con nues t ros más repu-
tados técnicos y se le hayan impuesto a la Ciudad como 
la solución "sine qua non", a pesa r de todo, queremos 
creer que somos nosotros los equivocados. Que nues t ro 
excesivo amor por la ciudad donde nacimos, t a l vez nos 
impida ver los acier tos que debe de tener la obra, pues 
nadie discute su oportunidad. Lo que es ma t e r i a de dis-
cusión como se vió hace varios años es la en t rada con 
el acceso al Túnel. 

Con segur idad debemos ser nosotros los equivocados, 
aunque esa m u s a nuestra , la Arqu i tec tu ra y su h e r m a n a 
la Ingenier ía no ocul tan nunca si h a habido er ror en la 
obra y és te queda Hasta que o t ras generaciones la corri-
j an ; o por el contrar io con su lengua de piedra viviente 
pregonan en el f u t u r o las excelencias de cada composición. 

Nos parece que el Túnel de La H a b a n a tendrá como 
en t r ada y salida las r a m p a s en espiral de un enorme ga-
r age subterráneo, es to aminora rá la m a r c h a de los ve-
hículos en la salida, aunque no suponemos que pudiera 
a lgún día producir la congestión del propio túnel. N a t u -
ra lmente que es una solución nueva, que quizás pueda 
ser excelente. 

El túnel que se const ruyó por el pasade gobierno b a j o 
el Almendares resul tó una obra correcta, aunque la poca 
inflexión que tiene, a veces da la sensación al motor is ta 
que se puede ir con t ra el muro. Es posible que este otro 
túnel que se const ruye en La H a b a n a sea o t r a obra maes-
t r a de Ingeniería. 

La H a b a n a del Es te no creemos se h a y a planif icado 
e n conjunto. A simple vis ta se reproduce el mismo pro-
ceso del urbanismo lineal con el cual creció y se desarrolló 
La Habana . A ambos lados de la g r a n espina dorsal que 
terminó Febles de la Vía Blanca una serie de repar tos 
se han fomentado. Algunos con buen acierto construyeron 
una vía secundaria para le la a la avenida de a l ta velo-
cidad que es la Vía Blanca (orgullo de los ingenieros que 
la proyectaron. Hace poco un ingeniero f r ancés que por. 
ella llevamos tuvo cálidos elogios, por su anchura y su 
excelente construcción). 

La Habana del Es t e comenzó por las playas, p r imero 
Guanabo, la obra de Parodi que se f u é repar t iendo y par -
celando a la diabla y j un to a ella Boca Ciega con sus 

, a l turas , Marbella, la obra de Jo rge Luis Echar te , a quien 
se debe también la l a . ca r re te ra , P l a y a Cuba, P l aya Her-
mosa has ta el rincón de Guanabo. E n un cuar to de siglo 
se hizo una ciudad playa. P o r esos t iempos también co-
menzó el avance de- T a r a r á que es casi una unidad veci-

I nal, y que se debe al espíri tu emprendedor de Webster . 

Y en t re es tas dos g randes parcelaciones surgió S a n t a 
Mar ía del Mar, la p laya me jo r planif icada que hay en 
Cuba, la obra de Gustavo Becker y de los Grau Triana. 
S a n t a María del Mar por su extensión es casi una ciu-
dad, y sólo tiene diez años. A es tas siguieron la P laya 
Veneciana de Paú l Mendoza y del Arqui tecto Rafae l de 
Cárdenas. Po r úl t imo "Celimar", en Bacuranao, propul-
sada por la señora Celia Veiazco casi ce r raba toda esa 
cadena donde la urbanización y la fabricación han flore-
cido. A esas p layas se van los habaneros p a r a huir del j 
ruido y calor de nues t r a a f iebrada Habana . 

P e r o el cuidado con que construyeron en S a n t a María 
del Mar el l lamado balcón o cornisa sobre el Valle de 
Bacuranao, pa i sa jes estos de pr imer orden que se debieran 
conservar, nos sugiere que ahora un g r a n parque podría 
proyectarse . Sólo bas t aba reservar es tas á reas impi-
diendo en ellas toda parcelación o declarándolos como 
zona "non aedificandi". De lo contrar io sucederá lo mis-
mo que en el oeste. Desde el Almendares has ta el río 
Quibú no hay un g ran parque. Tampoco lo tiene La Ha-
bana en n inguna o t r a dirección pese a los estudios que 
hizo Fores t ier y los t r a b a j o s de sus continuadores, y a 
los esfuerzos que hicimos nosotros por el Bosque de La 
Habana . Ahora, de p lamf ica rse L a H a b a n a del E s t e co-
r r ec t amen te pudieran señalarse la conservación de los 
bellos pa isa jes . De lo contrar io en 40 ó 50 años habrán 
desaparecido. 

Como los Morales se des tacaron en el proyecto del Re-
pa r to Mi ramar y don Manuel José Morales, el padre de 
Don Luis y de Leonardo y que c ie r tamente bien se me-
rece un bus to ,pues a él se debe la Quinta Avenida, decía 
en el 1916. "Quiero un p rado con flores en el centro"; así 
ai igual a Gustavo Becker por sus ampl ias concepciones 
de ver g rande y p royec ta r p a r a el fu turo , sin pequeneces 
ni mezquindades, S a n t a Mar ía del Mar y Al tu ra s de 
Villa Real, lo prueban, se g a n a r á la g ra t i tud y el aplauso 
de las generaciones f u t u r a s . 

Cojtmar, con la t a r a de la salida del alcantari l lado, 
no progresó como o t ros lugares aledaños a la Capital, 
continuó siendo un pueblecito de pescadores. Ahora sen-
t i r á m á s de cerca el impacto del Túnel, se t r a n s f o r m a r á 
o quedará hacia a t r á s , como quedó el casco del ant iguo 
Marianao dentro del con jun to de los g randes repar tos . 

A estos l igeros apuntes sobre el desarrollo y creci-
miento de L a H a b a n a hemos querido acompañar o t r a s 
soluciones urbanís t icas parecidas como el Túnel que a 
t r avés de la bahía se cons t ru i rá en Río de Janeiro* 

L a Revis ta f r a n c e s a "Le Monde Soute r ra in" en su 
número de octubre de 1955, t r a e u n a in te resante infor-
mación sobre un g r a n t r a b a j o de Ingenier ía que ya se le 
conoce con el nombre de " T r a b a j o del Siglo" y que será 
la construcción de dos túneles submar inos de t res kiló-
met ros cada uno. 

"Una compañía f r ancesa " L a Societé E tudes e t En t r e -
prisses", va a tener a su cargo, lo que ios ingenieros de 
la R.A.T.P. baut izaron como el " T r a b a j o del Siglo": dos 
impor tan tes túneles submarinos, que uni rán las dos ciu-

Í
dades brasi leras de Río de Jane i ro y de Niteroi a t r avés 
de la bahía de Guanabara" . 



"El proyecto f r ancés f u é el retenido, y la adjudicación 
de los t r a b a j o s se h a r á dentro de un año. Se calcula que 
la obra du ra r á cua t ro años y que cos ta rá de 15 a 20 mil 
millones de cruceiros. Dos mil obreros y un centenar 
de ingenieros y de técnicos par t ic iparán en la ejecución 
de la obra" . 

"La construcción fué decidida por la impor tanc ia del 
creciente t r áns i to que se efec túa en t re las dos ciudades 
bras i leras : Niteroi y Río de Janeiro, que viven en u n a 
especie de simbiosis. U n a buena p a r t e de los hab i tan tes 
de Niteroi van a t r a b a j a r a Rio. Pero es ta villa acodada 
sobre el m a r y contenida por la m o n t a ñ a ve s u desarrollo 
f renado por los imperat ivos geográf icos" . 

" Igua l s i tuación conf ron ta Caracas . Es entonces Ni-
teroi que se beneficia con es ta expansión. U n incesante 
va y viene f luvial se e feotúa en t re las dos ciudades. Los 
técnicos han juzgado que un medio de comunicación rá -
pido que no es tuviera sometido a las f luctuaciones de las 
c i rcunstancias a tmosfér icas se impone". 

" L a obra p royec tada se p resen ta ba jo la f o rma de dos 
túneles submar inos gemelos en hormigón, construidos 
pa ra le lamente a u n a profundidad de 70 metros . Al in-
ter ior de cada uno de ellos correrá una via p a r a auto-
móviles y camiones de 6.50 m e t r o s de ancho en sentido 
único". 

"El a lumbrado se a segu ra r á con tubos de ruz neón". 
" ¿ H u b i e r a sido me jo r construir un solo túnel con pro-

porciones imponentes o dos pequeños túneles d is t in tos? 
Los ingenieros f ina lmente recurr ieron a esta úl t ima so-
lución por m u c h a s razones. L a luz de las bóvedas es más 
reducida, lo que exige menos hormigón, ya que soportan 
tina presión menos fue r t e . La ejecución de los t r aba jo s 
es igualmente m á s ráp ida y si una de las vías subma-
rinas es tuviera dañada por accidentes, la circulación no 
seria b ru ta lmente detenida. El ancho de cada túnel es 
en efecto suficiente p a r a permi t i r el t rá f ico en los dos 
sentidos". 

E n el caso del Túnel de L a H a b a n a y de sus salidas 
a los mejores pa i sa jes urbanos que tenia la ciud?/5 

g r a n ven tana abier ta sobre la bahía, ¿ e s que 
urbanis tas , nues t ros profesores o a lgún técnic 
Jero de los que ac túan hoy en Cuba, han dicho 
p a l a b r a ? 

Hoy jun to con el cordón de máquinas que cruzan las 
cercas de a l ambre que bordean las colosales excavacio-
nes j un to al Monumento del Generalísimo, los habaneros 
que sienten por su ciudad, se duelen y reniegan de lo 
que se está Haciendo. 

Si hay grandes aciertos, si la obra no daña ra la be-
lleza de la capital , ¿po r qué no se publican los t raba jos , 
o se exponen en nues t r a Suciedad de Arqui tectos p a r a 
que sean celebradas o vi tuperadas , si es que lo merecen ? 

El Túnel de La H a b a n a no se proyectó p a r a t r a s l ada r 
un g r a n número de t r a b a j a d o r e s que vivieran del otro 
lado de la bahía, hacia los l agares de labor en la Capital . 
No. Se hizo con el objeto de ins ta r al t ras lado de un 
g r a n número de habaneros p a r a que fabr iquen sus casas 
o vivan del o t ro lado de allá. N a t u r a l m e n t e que los que 
residen en las p layas del Nor te lo usarán , si es que el 
pea j e no es elevado. Pe ro su principal objeto es fac i l i ta r 
el desarrollo de la ciudad hacia el Es te . 

E n este sentido el Túnel de hoy g u a r d a una c ier ta 
analogía c o n la Quin ta Avenida que se proyectó en el 
1916 en Marianao. Ambos tuvieron idénticos fines. En 
ambos casos ayer y hoy sólo exist ían solares yermos a 
poner en valor. Pero la Quir.ta Avenida vino a embe-
llecer y el Túnel viene a a fear , a des t ru i r un con jun to 
de g r a n valor. 

Al principio, hace unos seis años pareció que había la 
intención de l evan ta r o t r a H a b a n a nueva, oficial, por 
aquellos lugares. F u é cuando se cons t ruyó la "PIaz« de 
la Cordialidad", y se detuvieron y olvidaron los t r a b a j o s 
de la Gran P laza Cívica de la República, con el Monu-
men to a Mar t i ; y hubo has t a quienes pensaron llevarse 
ios Minister ios y o t ros edificios públicos pa¿*a el otro 
lado. Fel izmente estos propósi tos p ran to se abandona--on. 


